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Del corazón de Andalucía al Río de la Plata  

Breve reseña de la familia Pechemiel  

(Apénd ice  de l  a r t í cu lo  “La  p rác t i ca  de  sangr ías  en  e l  an t iguo  Buenos  A i res ” )  

 

 
Cádiz ,  la  cuna andaluza  

 
Alber to  N.  Man fred i  (h )  

 

El paso de los años nos ha permit ido reconstruir  el complejo 

i t inerario de la famil ia Pechemiel,  desde sus lejanos orígenes 

andaluces a la actualidad. 

Hasta 1990, poco y nada sabíamos más al lá de Adolfo Pechemiel ,  

salvo que era hi jo de José Antonio y María de Jesús Barlela (o 

Barleta en algunos documentos), quien según ciertos registros 

vino al mundo en Sevil la y de acuerdo con otros en Cádiz .  Hoy, 

gracias a las nuevas herramientas de consulta hemos podido 

trazar no solo su derrotero sino el de sus al legados,  tanto en 

España como en América .  

Dij imos en nuestro trabajo Don Enrique Pechemiel en la historia 

de San Fernando (1990), que la famil ia no poseía  abolengo, ni  
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blasones, ni un largo historial que referir ,  pero a lo largo de los 

años, logró escalar posiciones hasta alcanzar un respetable nivel 

social  que los ubicó  entre los máximos exponentes de la alta 

burguesía peninsular  en el siglo XIX. 

Nuestra investigación nos l levó al sur de Andalucía ,  de donde son 

oriundos .  Al l í  consultamos censos, padrones, registros y part idas, 

en los cuales se los mencionan indist intamente Pechemiel o 

Pechamiel,  lo que nos permite asegurar que se trata de la misma 

famil ia.  

Casi no quedan rastros del apell ido en la península salvo en la 

cuna andaluza, donde unas pocas personas lo l levan con la grafía  

“a”. Tampoco en el resto del mundo a excepción de  la Argentina, 

pues subsisten aquí tres ramas diversas, descendientes de 

Enrique y Arturo Fructuoso Pechemiel,  hi jos de  Adolfo  e Inés 

Saccone: la de San Fernando, traspolada luego a Buenos Aires; 

la de Tunuyán (provincia de Mendoza) y la de Burzaco, en el 

extremo sur del Cono Urbano.  

 
Sangradores y  pac ientes en e l  Cád iz  de l  s ig lo XIX  

 

En la biografía de don Enrique Pechemiel expl icamos que la raíz 

del apell ido es eminentemente árabe, desestimando versiones 

que la suponían francesa e incluso alemana.  
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Don Adolfo Pechemiel heredó la incl inación por la práct ica de 

sangrías y extracciones de su padre José Antonio y su abuelo, 

Pedro, ambos barberos y sangradores, el segundo nacido en 

París alrededor de 1750  según ciertas part idas aunque lo más 

probable es que haya venido al mundo en Beynat o Séri lhac, 

provincia de Corrèze, departamento de la antigua región de 

Lemosín, pues en esa comarca y en la contigua Tiébefond  había 

asentada una famil ia de ese apell ido desde mediados del siglo 

XVII.   

Desconocemos como l legó al l í  y cuáles fueron las causas por las 

que Pedro Pechamiel  “regresó” a su t ierra de origen. Lo cierto es 

que contrajo matrimonio con Eusebia de Trocha (en algunos 

documentos Francisca Atocha), nacida en Medina Sidonia 

alrededor de 1760 y  de esa unión nacieron cuatro hi jos:  Pedro 

Elías, José Antonio, Josefa y Nicolás, todos gaditanos.  

 
Ant igua fábr ica de sombreros en Cád iz .  Franc isco Estap ia ,  

esposo de Josefa Pechemie l ,  fue prop ie tar io  de una en los  

Años 30 y  40  

 

Pedro Elías Pechemiel,  c irujano de profesión, se casó con Juana 

Carolina Romero y fue padre de Pedro Luis, Carolina, Leonor y  
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Eusebia Pechemiel y Romero, quienes  vinieron al mundo en La 

Habana, Cuba, siendo bautizados en la catedral de San Carlos 

Borromeo de Matanzas1 .  

Josefa Pechemiel contrajo enlace con Francisco Estapia 2 ,  

propietario de una fábrica de sombreros; José Antonio lo hizo con 

María de Jesús Barlela 3  y Nicolás con María Dolores Pechamiel 

( intuimos que una famil iar pues en ninguna part ida consta otro 

apell ido).  

En el mes de mayo de 1822, el Dr. Pedro Pechemiel  fundó junto a 

otros “hermanos masones”, la logia Les Vrais  Amis Reunis (Los 

Verdaderos Amigos Reunidos), en apariencia una escisión de otra 

asociación  mayor existente en Sevil la, y a raíz de el lo  se 

dir igieron por nota al Gran  Oriente Francés ,  sol icitando una o 

varias constituciones.  

 

Alejados de la escisión producida durante el Tr ienio dentro 

de la masonería gaditana, nació en 1822 una logia 

denominada Les Vrais Amis Reunis,  que aglut inó a trece 

personas posiblemente in iciados fuera de España. Su 

coincidente residencia era Cádiz,  bien por su v inculación 

comercial  o bien por su of ic io mi l i tar,  h izo que decidiesen 

formar una logia regular.  Estos verdaderos Amigos 

Reunidos o Verdaderos Amigos de la Virtud se dir i g ieron 

en mayo de 1822 al  Gran Oriente Francés demandando 

const i tuciones. Su composic ión era muy cosmopol i ta:  t res 

franceses, cuatro i tal ianos, tres ginebr inos y los tres 

restantes gaditanos: concretamente Pedro Pechemiel,  

cirujano, Rodrigo Ballesteros, contable y Francisco de 

Paula Mendoza, negociante. En agosto se denunció a tres 

miembros que intentaron negociar la concesión de grados y 

quedó archivada con la s iguiente indicación: “dif icultades 

entre los fundadores, desist ió de su demanda de 

const i tuciones” 4 .  
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El citado trabajo vuelve a mencionar a Pedro Elías en la l ista de 

Onomásticos y Anexos, como asociado  en primer grado a la 

f lamante hermandad 5 .  

José Antonio Pechemiel,  por su parte, f igura entre los f irmantes 

del petitorio que la comuna de Cádiz elevó a la reina Isabel I I  el 

30 de septiembre de 1839, sol icitando una rebaja en los 

impuestos por entrada y salida de mercaderías, que tanto 

perjudicaban el comercio regional por la cercanía de Gibraltar 6 .  

 
Logia masónica gadi tana.  E l  Dr .  Pedro Pechemie l  fue  

uno de los  fundadores de Los Verdaderos  Amigos  

Reun idos en 1822  

 

Su hi jo Adolfo, in ició estudios en el Real Colegio de Cirugía de 

Cádiz (1850), pasando tres años después a la etapa de práct icas. 

Recordemos que por la Real Orden del 19 de junio de 1815 y el 

Reglamento del 16 de junio de 1827, f irmado por Fernando VII,  

los planes de estudios se tornaron más rigurosos  y que las 

ordenanzas de 1843 obligaron a los aspirantes a registrarse en 

los correspondientes Protomedicatos.  
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Del matr imonio de Nicolás Pechemiel y su posible prima, María 

Dolores, nació una  niña l lamada María (1792 -1870), as í  como un 

vástago de nombre Pedro. La primera contrajo enlace con Miguel 

Manzano, de acuerdo a los censos, empleado ,  oriundo de Turín y 

el segundo con Ana María Díaz.  

María Pechamiel tuvo dos hi jos: Alejandro Manzano y Pechamiel,  

comerciante de 26 años, casado con María del Carmen Rances (3 

de agosto de 1853) y María de la Concepción Manzano y 

Pechamiel que el 6 de marzo de 1859 se casó con Manuel Marín, 

de profesión escribiente.  

Promediaba el siglo XIX cuando Pedro Luis Pechemiel,  hi jo de 

Pedro Elías y Carolina Romero, se estableció en Madrid .  Una vez 

allí ,  instaló una fábrica de relojes f inos, además de un local para 

su venta y un depósito de hierros artíst icos ,  todo el lo  en la cal le 

Arenal, 10. Con él y su hermana Carolina, la famil ia escalará  

posiciones –algo que venía sucediendo desde los t iempos de su 

padre-, elevando su nombre y prest igio.  

Carolina Pechemiel y Romero se casó con el Dr. José Roquero y 

Martínez, notorio médico ciru jano, investigador y catedrát ico 

español, nacido en Cádiz, el 21 de enero de 1852. 

Graduado primeramente de bachil ler en Artes (24 de junio de 

1870), ingresó en la Facultad de Medicina , egresando cuatro años 

después ,  para doctorarse con la tesis “Indicaciones y 

contradicciones de la perforación de la membrana t impánica”, q ue 

defendió el 6 de jul io de 1874, ante un severo tr ibunal académico .  

Profesor de Histología y Ejercicios de Disección en la mencionada 

casa de estudios, el 10 de noviembre de 1886 obtuvo un segundo 

doctorado, en esta ocasión en Sevil la, cuya universidad l o 

designó catedrát ico  t i tular de Histología Normal e Histoquímica y 

Anatomía Patológica.  

Entre el 13 de abri l  de 1896 y el 21 de enero de 1901, el Dr. 

Roquero y Martínez estuvo al frente de la cátedra Terapéutica, 
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Materia Médica y Arte de Recetar ,  en la Facultad de Medicina de 

la Universidad de Granada.  

De los muchos galardones que recibió a lo largo de su carrera, el 

que le otorgó el Inst i tuto Dosimétr ico de París por sus 

investigaciones y labor docente, fue tal vez el más importante. 

Poco después fundó la Sociedad Española de Medicina 

Dosimétr ica de Madrid  y tradujo en colaboración con el Dr. 

Nicasio Ruiz de Olavarría, el Manual de Sintomatología 

Dosimétr ica ,  obra erudita  del Dr. Adolphe Burggraeve (1884) . Por 

entonces, era académico de número de la Real Academia de 

Medicina y Cirugía de Granada e integrante de los más severos 

tr ibunales examinadores.  

 
Dr .  José Roquero  y  Mar t ínez ,  eminenc ia de la  medic ina 

española,  esposo de Da .  Caro l ina Pechemie l  y  Romero  

(José  Romero ,  “La  curva  descendente  de l  doc to r  Roquero” )  

 

El 15 de octubre de 1904 volvió a Sevil la para enseñar la misma 

materia y el 2 de octubre del año siguiente fue nombrado decano 

de la Facultad de Medicina  de esa ciudad ,  cargo que desempeñó 

hasta su fal lecimiento en Alcalá de Gadaíra, el 25 de octubre de 

1936. 
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Dijo de él José Gutiérrez Galdó, en el l ibro de la Real Academia 

de Medicina y Cirugía de Granada  (edición del año 2003), que fue 

un profesor bri l lante, capaz de reunir todos los a spectos 

deseados por un docente,  a saberse, prest igio  científ ico, una 

posición académica envidiable, talento pedagógico, una moralidad 

intachable y buen nivel económico ,  cualidades que lo convertían 

en una persona respetada, aunque “no desprovista de enemigos”, 

en especial  por cuestiones ideológicas 7 .  Y es que el Dr. Roquero 

y Martínez además de convencido masón, fue republicano ,  

postura que comenzaba a resultar inconveniente en los tiempos 

que le tocaron vivir .  

Como hemos dicho, el hermano de doña Carolina, Pedro Luis 

Pechemiel,  fue un conocido comerciante, industrial y f i lántropo, 

que frecuen tó los círculos más elevados de l  Madrid de la segunda 

mitad del siglo XIX.  

Personalidad culta y ref inada, fue t i tular de un comercio e 

industria de relojes f inos, hoy altamente cotizados, cuyo 

establecimiento funcionó en la mencionada calle Arenal, 10, sobre 

el cual tuvo su residencia.  

Habiendo formado famil ia con doña Josefa Díaz, fue padre de 

varios hi jos, a todos los cuales vio fal lecer prematuramente, de 

ahí su vocación por el bien y la asistencia a huérfanos y 

desamparados.  

Don Pedro trató con relevantes personalidades de su época, entre 

ellas poetas, escritores, hombres de ciencia, pensadores, 

polít icos, art istas, aristócratas y nobles. Fue socio N° 5129 del 

prestigioso Ateneo Científ ico, Literario y Artíst ico de Madrid, “ la 

antesala del Parlamento”, según el decir de Miguel de Unamuno, 

cuya sede se encontraba en Paseo San Vicente , 20. Se trataba, 

como lo es hoy, de una de las mayores entidades culturales y 

sociales de España,  promovida en 1820 por un grupo de eruditos, 

economistas y polí t icos l iberales, cuya idea era fomentar el saber,  
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la sana formación y las buenas costumbres8 .  Fue también 

benefactor de la Sociedad Protectora de Niños y de la Real 

Sociedad Económica Matritense de Madrid, fundada por Carlos I I I  

en 1775, cuya sede se encuentra en la Torre de los Lujanes, 

frente a la Plaza de la Vil la y la Cal le del Codo. En esa condición  

hizo aportes para la gran ri fa organizada por la inst i tución el 22 

de febrero de 1885, destinada a socorrer a los damnif icados por 

el terremoto que devastó  Granada y Málaga el 31 de enero de ese 

año9 .  

Que fue un hombre altruista y de gran corazón lo prueba la 

siguiente nota aparecida en un diario madri leño ,  el 1 de junio de 

1884: 

 

No acostumbramos sacar á plaza el nombre de las 

personas que con nosotros amparan y protegen al niño 

maltratado ó desval ido; pero en el presente caso creemos 

benef ic ioso á nuestra obra consignar que el cabal lero á 

quien aludimos es uno de los pr imeros que, sin excitación 

de nadie, inscribió su nombre en la l ista de socios de la 

Protectora de Niños, y desde entonces, con gran 

sinceridad, viene demostrando que no en vano ent ró á 

ocupar un puesto entre los que, al aceptar tan dulce t í tulo,  

sienten en su alma profundo amor y compasión por los 

niños que sufren.  

Nuestro compañero en la buena obra se l lama Pedro Luis 

Pechemiel,  y padre de var ios preciosís imos niños, ha 

tenido la pena de perderlos, después de haber saboreado 

por algunos años las del ic ias de la paternidad.  

¡Tal vez esos ángeles descienden á menudo desde el c ie lo 

para decir a l cariñoso padre en sus oídos: “Ama y protege 

al n iño pobre en nuestro nombre” 1 0 .  
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Don Pedro es mencionado en el l ibro Sombras de Ayer de Juan B. 

Hijar y Haro, a raíz del obsequio que le hizo al autor, su amigo, 

del retrato de su padre, obra del art ista  J. Leveron y Bayles11 .  

 
Bib l io teca de l  Ateneo C ient í f ico ,  L i terar io  y  Ar t ís t ico de Madr id.  

D. Pedro Lu is  Pechemie l  fue soc io N° 5129 de la ins t i tuc ión  

 

La prensa madri leña da cuenta de él  en numerosos 

acontecimientos sociales . En ese sentido, aparece mencionado 

entre los veraneantes que frecuentaron las p layas de Vigo en el 

verano de 1886, part icipando junto a su esposa en romerías, en 

las f iestas del Cristo, paseos a Pontevedra, Ba yona y Sotomayor; 

visitando la escuadra de guerra y casas solariegas en el sector 

rural o frecuentando playas,  bailes, teatros y tertul ias. Lo hizo 

junto a elevados exponentes de la alta sociedad ibérica como los 

marqueses de Retort i l lo, los generales Antonio de Dabán y 

Ramírez de Arellano, Luis de Córdova, Enrique Bargés y Tomás 

García Cerviño López de Sigüenza;  don Julián Calleja, Antonio 

Terrero, don Rafael Gasset y Chinchil la, los marqueses de 

Bahamonde y Santa María del Vil lar,  el conde de Canalejas, la 

condesa de Oñate, los marqueses del  Paso de la Merced y 

Bóveda, los  señores, señoras y señori tas de la famil ia Conde de 

Vigo, la famil ia  Núñez del Prado, don José Luis de Retort i l lo, el 
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ingeniero Rafael Amar de la Torre, el  general Joaquín Milans del 

Bosch, Eusebio Sotés y otras i lustres personalidades 12 .  

En diciembre del mismo año, se produjo el deceso del reconocido 

publicista y escr itor cubano Calixto Bernal (recordemos que por 

entonces la isla, como Puerto Rico, las Fi l ip inas y Guam, en las 

Marianas, continuaban bajo dominio español).  Entre quienes 

acompañaron sus restos al cementerio de San Justo se 

encontraba Ped ro Luis Pechemiel junto al Dr. García Calderón, 

Rafael M. de Labra, los señores Juan Ramón y  Alfredo 

Benancourt,  Calixto Iñíguez García, Abelardo Pando, Enrique y 

Miguel Zurbano, Gabriel Sengras del Cristo, el Dr. Dussac, 

Abelardo Pando, Fernando Martín, Nemesio Fernández Cuesta y 

Juan Gualberto Gómez.  

Una vez frente a la tumba, sus albaceas, los señores Bentancourt 

y Rafael M. de Labra, decidieron iniciar una suscripción para 

costear un monumento destinado a perpetuar  la grat i tud de 

coterráneos, amigos y admiradores. Y como es de suponer, 

siendo cubano de nacimiento, Pechemiel sumó su concurso a la 

in iciat iva1 3 .  

El 6 de enero de 1888 el Ateneo de Madrid l levó a cabo una 

asamblea extraordinaria , convocada especialmente a pedido de 

los asociados, con motivo del fal lecimiento de su consocio, el 

poeta D. Manuel Fernández y González.  

La sesión se abrió bajo la presidencia del notable Gaspar Núñez 

de Arce y tras las sentidas expresiones de pesar, el secretario  de 

la comisión direct iva ,  Sr. Seoane, dio lectura a la nota elevada 

por los asociados. Decía la misma:  

 

Los f irmantes suplican á la Junta general se s irva conferir  

á la de gobierno amplia autorización para disponer todo lo 

necesar io para el d igno sepel io de D. Manuel Fernández y 

González, como justo tr ibuto de admiración y respeto. 

Madrid, 6 de Enero de 1888.  
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Rubricaban el petitorio: Sánchez Moguel, Adelardo Ort iz de 

Pinedo, Rodríguez Correa, Daniel López, Pirala, Carvaja l ,  Manuel 

del Palacio, Domínguez, Iñíguez, Montes de Oca y Verga,  

Serrano, Maxarro, Gardía Nieto, Fernández Llera, Rafecas, 

Counette, Pechemiel y  M. Nieto.  

El cadáve r del homenajeado fue l levado a la sede del  ateneo y 

una vez embalsamado, se le hizo un molde de yeso en dos partes , 

para la elaboración del monumento 14 .  

 
Relo j  marca “P.  L .  Pechemie l”  

 

A l  año siguiente, las crónicas sociales vuelven a mencionar  a 

Pedro Pechemiel ,  en este caso como invitado al casamiento del 

Sr. Antonio Ibor, director del Co legio El Ángel de las Escuelas ,  

con la señorita Francisca Alaix. La ce lebración  tuvo lugar en casa 

de D. José Salamero, t ío del contrayente y  entre los asistentes de 

mayor renombre se encontraban el auditor y secretario de la 

Nunciatura Magistral de Ciudad Real, don Parmenio Ocamp o, el 

rector de las Escuelas Pías, don Idel fonso Calvacho, su hermano 

Enrique - t íos de la novia - y gran número de convidados, todos 

ellos exponentes de la alta burguesía madri leña 15 .  
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Pechemiel hizo constantes aportes a las inst i tuciones de las que 

formaba parte, tanto en dinero como en especie .  El Catálogo de la 

bibl ioteca del Ateneo de Madrid, por ejemplo, registra e l donativo 

de un l ibro vinculado a su especial idad, L'horlogerie suisse / 

Exposit ion Universelle de 1889. Paris  (La relojería suiza / 

Exposición Universa l  de 1889 ),  f irmado por Léon Pradel e impreso 

por la editora Longines y Ernest Francil lon & C.  de la capital 

francesa, el cual conserva su bibl ioteca  al día de hoy . 

En agosto de 1891 se lo vuelve a ver colaborando, en este caso, 

con la cruzada destinada a socorrer a los damnif icados por las 

inundaciones que afectaron diferentes comarcas de la península. 

Lo hizo a través de la Sociedad Protectora de Niños, ofreciendo 

su comercio y depósito para almacenar al imentos, medicamentos 

e insumos destinados a los niños desamparados de las zonas 

anegadas16 .  

Siempre ayudando, siempre acudiendo donde se lo necesitaba, 

siempre respondiendo y ofreciendo su concurso en cuanta obra 

pía y emprendimiento humanitario se organizaba  en la capital 

española ,  aquel hombre bueno y generoso f inal izó sus días de 

manera trágica,  al parecer, víct ima de un asesinato.  

En efecto, a f ines de marzo de 1893, un inspector que recorría las 

playas de Biarri tz, al sudoeste de Francia, se topó con un cuerpo 

t irado en la arena. El mismo se encontraba muy cerca del mar, a 

unos 800 metros de la Vil la Marbel la, propiedad de lady Bru ce, en 

jurisdicción de Bidard.  

Al dar parte a la policía, esta acudió en forma presta, confirmando 

la presencia de un cadáver al cual se lo había despojado de su 

chaleco, su camisa y chaqueta americana. Los agentes notaron 

que presentaba algunas lesiones, aunque leves; sus pantalones 

se hallaban l lenos de arena, sus bolsi l los estaban vacíos y no 

l levaba ningún otro objeto salvo una sort i ja con la inscripción 

“Pepita”,  que era el apodo de su esposa.  
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Practicada la autopsia, el juez l legó a la conclusión de que el 

occiso no había sido violentado pues las contusiones no eran 

graves. 

 
Cal le Arenal ,  10  Madr id .  A l l í  tuvo  su  

fábr ica,  depós i to y  comerc io  don  

Pedro  Lu is  Pechemie l  

(Fo togra f ía :  Arq .  Jo rge  Enr ique  Sor ia  y  Santa  Cruz )  

 

La posibi l idad del suicido fue cobrando cuerpo y con el la el 

dramát ico recuerdo de la desaparición de sus hi jos, tragedia que 

golpeó fuertemente su ánimo ,  motivo por el cual ,  en los últ imos 

años mostraba signos de desequil ibrio.  

Finalmente, las autoridades también desestimaron la 

autoinmolación  y cerraron la investigación ,  rotulando la causa  
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como un simple accidente. En una palabra, la caída desde los 

acanti lados fue la versión  aceptada. 

Don Pedro había ido  a pasar unos días a la costa gala. Estuvo 

primero en Pau y luego en Biarri tz, donde buscó alojamiento en 

casa de una famil ia conocida, la de madame Berhonet, donde 

esperaba alquilar una habitación. Al no conseguirla dejó al l í  su 

abrigo, manifestando que se iba a dar una vuelta  y regresaba.  

 

Desde entonces no se lo volv ió á ver;  y  lo más admit ido es 

que, paseando por las dunas de la costa, cayese al mar.  

El señor Pechemiel  era cubano, tenía ideas muy exaltadas 

y desde hacía t iempo revelaba con sus excentr icidades que 

no tenía bien la cabeza 1 7 .  

  

Por el contrario, el  diario “La Época”, sugería  el mismo día ,  bajo 

el t í tulo “Muerte Misteriosa”, que Pechemiel había sido asesina do. 

 

Créese que el Sr.  Pechemiel ha sido víct ima de una mano 

criminal.  

El refer ido señor había estado en Pau, y después en 

Bayona, donde manifestó al jefe de pol icía que le habían 

robado 2000 francos, única cant idad que l levaba.  

Desde entonces nada se ha sabido del  Sr.  Pechemiel hasta 

que ha sido encontrado su cadáver.  

No se sabe si fue asaltado y asesinado por detenerse á lo 

largo de los acant i lados de la costa, ó si se cayó al mar, 

donde hal ló la muerte.  

En sus bols i l los no se ha encontrado papel ni objeto 

alguno. Habían desaparecido el chaleco que l levaba puesto 

y el reloj de oro que usaba, y conservaba una sort i ja donde 

se leía el nombre Pepita,  que es el de su esposa 1 8 .  
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Triste f inal para alma tan noble, un hombre de bien, verdadero 

caballero ,  que dedicó su vida al trabajo y la ayuda al prój imo. 

Al frente de su negocio quedó su viuda, doña Josefa Díaz, quien 

al menos durante todo 1894 siguió anunciando en los diarios 

como “Pechemiel (Viuda de), relojería” 19 .  

Las últ imas menciones que los documentos hacen de la famil ia , 

antes de que perdamos su rastro en España ,  son el arribo de 

Leonor y Eusebia Pechemiel y Romero a Barcelona, procedentes 

de La Habana (1897) ,  una breve referencia a José Roche y 

Pechamiel en el l ibro El edif icio sede del Parlamento de 

Andalucía. El hospital de las Cinco Llagas 20 ,  otra a sus hermanas 

en un pleito judicial y una l ista de pensionados aparecida  en el 

Boletín Oficial del Estado, el jueves 13 de octubre de 1938.  

 
Cal le Arenal ,  10  Madr id .  En es tos apar tamentos  

sobre su  fábr ica -depós i to v iv ió Pedro  Lu is  Pechemie l  

junto a su  esposa  

(Fo togra f ía :  Arq .  Jo rge  Enr ique  Sor ia  y  Santa  Cruz )   

 

En el primer caso, vemos a las Pechemiel desembarcar del vapor 

J. Jover Serra, para radicarse definit ivamente en la península. La 

tensión con Estados Unidos era un hecho y la posibi l idad de una 

guerra cobraba cuerpo a medida que pasaban los días21 .  
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José Roche y Pechamiel es citado como fuente en la aludida obra 

y sus hermanas Adelaida y Ana, como herederas de doña 

Milagros Roche Ferrer , en una causa entablada por Juan Sarabia 

Medina en relación a la propiedad que aquella poseía en la Plaza 

del Altozano N° 14, a metros del Guadalquivir y el emblemático 

Puente de Triana, la cual fue desestimada por el juez actuante22 .  

Finalmente, Laura Roquero y Pechemiel aparece en calidad de 

“huérfana”, integrando una l ista de pensionados , como 

beneficiaria de su padre catedrát ico 23 .  

 

 

La saga famil iar continúa  en América, a poco de la caída de 

Rosas, con la migración de varios de sus miembros a la 

Argentina. 

Durante muchos años se creyó  que el f lebotomista Adolfo 

Pechemiel había sido  el primero en arribar estas playas pero no 

fue así. Su hermano Rafael,  antiguo empleado de correos en 

Cádiz, lo hizo unos años antes ,  en compañía de su esposa 

Francisca Pacheco y sus pequeñas hijas, Enriqueta y Francisca. 

Primero se establecieron en Montevideo, donde el 2 de febrero de 

1858 acrist ianaron a  la menor ,  nacida en Cádiz  el año anterior  

(18 de febrero) . La ceremonia se l levó a cabo en la iglesia 

catedral y en el la  actuaron como padrinos Santiago Estorculas y 

Lamas y Francisca Valle (aparecen registrados “Pechamiel”,  como 

en tantas part idas españolas). De ahí pasaron a Buenos Aires, 

dato que confirma el bautismo de un nuevo hi jo  en la iglesia de 

San Miguel Arcángel  (4 de junio de 1859) . Se trata de José 

Pechemiel,  nacido el 29 de abri l  de ese año, siendo sus padrinos 

Laurencio Segundo y Benita García 24 .  

Adolfo Pechemiel  l legó con posterioridad, en compañía de su 

madre y su hermana Luisa 25 .  Se instaló en la cal le Piedad 234 y  
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de manera inmediata comenzó a ejercer, tanto  en forma part icular 

como en diversos nosocomios de la ciudad.  

Hacia 1869 Rafael Pechemiel y la pequeña  Francisca habían  

fal lecido pues el censo del mes de septiembre no los menciona. 

Solo aparecen su esposa, quien f igura como viuda de 33 años y 

profesión costurera, la misma que su hi ja Enriqueta ,  de 15 y e l 

pequeño José con 10 años, asist iendo a la escuela pues en las 

columnas correspondientes, los censistas han anotado que los 

tres saben leer y escribir (residen en la cal le Victor ia ).  

 
Mar ía de Jesús Bar le la  

de Pechemiel  

 

Luisa Pechemiel contrajo matrimonio con Aurelio Real y Prado, 

entroncando a la famil ia con uno de los hogares más prest igiosos 

de la época .  

Asociado a sus hermanos Federico, Teodomiro e Hipóli to, Aurelio 

era propietario de una de las mayores casas editoriales de 

Buenos Aires.  
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El sacramento se celebró en Nuestra Señora de Monserrat,  el 23 

de marzo de 1866, of iciando como test igos don Hipóli to Real, 

padre del contrayente, de 62 años, doña María de Jesús Barlela,  

madre de la novia y Teodomiro Real y Prado, hermano del novio, 

quien f irmó por los anteriores 26 .  

En aquella Argentina culta y en constante crecimiento, leer era un 

hábito, una manera de formarse, la forma más expedit iva de 

crecer cultural e intelectualmente y por esa razón  las f irmas 

editoras abundaban, destacando especialmente Kraft,  Coni, 

Estrada, Peuser y “La Española”, de los hermanos Real y Prado.  

Como bien explican Domingo Buonocore y los autores uruguayos 

de Inmigración europea, artesanado e industria en América 

Latina, en la  década del sesenta del siglo XIX ,  por esos años se 

verificó un marcado incremento en la act ividad gráfica de nuestra 

capital,  destacando además de las nombradas, las “Librerías  de 

Mayo” del uruguayo Ca r los Casaval le, la “Librería del Colegio ” ,  de 

la famil ia Igón ,  y “La Europea” de Jacobsen 27 .  

Los hermanos Real y Prado (Federico, Teodomiro, Hipóli to y 

Aurelio) eran gaditanos, como los Pechemiel.  Hi jos de Hipóli to 

Real y María Dolores Prado, arribaron después de Caseros, 

trayendo consigo un bagaje de l ibros y equipo, con los cuales 

dieron inicio a una pujante industria bibl iográf ica .  

Tanto Buonocore como los autores orientales les dedican un 

apartado especial  en sus respectivos trabajos .  Según el primero, 

constituyeron una verdadera “dinastía de l ibreros” pues ya 

pract icaban esa act ividad antes de emigrar, con el mayor de el los 

Federico, como cabeza del emprendimiento.  

Justamente fue él quien  consiguió la representación de 

importantes publicaciones peninsulares, entre el las la f lamante 

revista “La América” de Eduardo Asquerino García, destinada a la 

burguesía cosmopolita. Fue también agente de la “Revista de 

Instrucción Pública, Literatura y Ciencias” de Madrid, edi tada por  
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J. Viñas entre 1857 y 1861, de “El Mundo Universal” (desde 1869) 

y “La I lustración Españo la y Americana” (desde 1871).  

Los Real y Prado trabajaron en sociedad hasta 1865. Ese año, 

Teodomiro se separó para establecer la “Librería del Comercio 

S.A.”,  que funcionó hasta 1872. Para entonces, su hermano mayor 

había regresado a España ,  afincándose  en Madrid, donde 

aprovechando sus vínculos con la Sociedad de Editores 

Españoles ,  de la que era miembro act ivo ,  abrió una nueva casa 

editora. 

 

 

Mientras tanto, en Buenos Aires, Hipóli to y Aurelio se 

encolumnaron detrás de Teodomiro ,  dando vida a la f irma de su 

nombre, la cual funcionó un t iempo bajo la denominación 

“Librair ie Nouvelle La Anticuaria.  Imprenta, Litografía y 

Encuadernación de Teodomiro Real y Prado ” ,  con local y tal leres 

gráficos en Bolívar 141.  

Clásicos, novelas, poesías, tratados de f i losofía, historia, 

geografía, polí t ica, arte, ciencia, técnica, botánica, medicina 

vieron la luz en la gran t ipográfica, no quedando un solo rubro sin 

abordar.  
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Según los autores uruguayos, la casa de don Teodomiro fue punto 

de encuentro de intelectuales, escritores, músicos, pensadores 

gobernantes, dir igentes y catedrát icos, entre estos últ imos ,  

profesores del vecino Colegio Nacional,  situado en la vereda de 

enfrente. Fueron habitués de esas tertul ias Domingo Faustino 

Sarmiento, Dardo Rocha, Bernardo de Ir igoyen, Antonio Malaver, 

Joaquín V. González, Miguel Cané y Leandro N. Alem, en una 

palabra, lo más granado de la sociedad de su t iempo. 

En 1865 Tedodomiro Real fundó la primera bibl ioteca de obras 

auténticamente argentinas  e hispanas, con entregas f inamente 

i lustradas y presentadas. Se trata de  la “Hispanoamericana ” ,  

in iciat iva que pese a tí tulos como Caramurú ,  de Alejandro 

Magariños Cervantes y Sancho Saldaña ,  de Espronceda, no 

prosperó. Lejos de amilanarse, dio mayor impulso a su compañía, 

focalizándose preferentemente en textos universitar ios,  siempre 

asist ido por sus hermanos Hipól i to y Aurelio. En 1893, a poco de 

la revolución que intentó derrocar al orden conservador, sacaron 

a la luz El Ejército Argentino: reorganización o der rota, de Servio 

de Maestre, obra erudita , de amplia aceptación en los círculos de 

poder.  

 
La f i rma Real  y  Prado proveedores de l  Es tado  

 

Con el paso de los años, Hipóli to Real y Prado se estableció en 

Montevideo, donde fundó la que fue su l ibrería más prest igiosa, 
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también denominada “La Española”, en la cual hizo sus primeras 

armas el futuro editor gallego Antonio Barreiro y Ramos.  

En Buenos Aires, Teodomiro y Aurelio siguieron juntos, 

incorporando a sus act ividades la venta de út i les de escritorio, 

trabajos de encuadernación e imprenta, contando, como siempre 

con una importante cantidad de empleados. De el la se surt ieron 

los grandes establecimientos de enseñanza, f irmas industriales y 

comerciales, profesionales, estudiantes, of icin istas y empleados, 

f igurando a f ines de los noventa entre los principales proveedores 

del Estado. 

La gran casa editora funcionó hasta comienzos del siglo XX, 

cuando al cabo de medio siglo de existencia, apremios 

económicos la obligaron a cerrar.  

Don Teodomiro fal leció el 27 de abri l  de 1911, se había casado 

con la gibralteña Leonor Taylor y era padre de dos hi jos: 

Teodomiro Dionis io y Leonor Felicitas, nacidos en 1876 y 1878 

respectivamente. Su hermano Federico dejó este mundo  en 1899, 

tras cerrar su prest igiosa l ibrería de la cal le Isabel la Catól ica, 10 

en Madrid y regresar a su Cádiz natal,  con la intención de pasar 

al l í  sus últ imos años.  

Hipóli to vivía con la uruguaya Catal ina Nalée (o Nalé ) cuando el 4 

de enero de 1858 nació su hijo Hipóli to Miguel, bautizado el 10 de 

abri l  de ese mismo año en Nuestra Señora de la Piedad (los 

padres aun no estaban casados  de ahí que el niño f igure como 

“natural”).  

Del matr imonio de Aurelio Real y Prado y Luisa Pechemiel 

nacieron en Buenos Aires:  

 

1-  Dolores Manuela Real y Prado Pechemiel,  n.  29 de enero de 

1867, b. Iglesia de Monserrat,  23 de marzo del mismo año, 

padrinos: D. Hipóli to Real, 65 años (lo que prueba que el  
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2-  padre emigró con sus hi jos desde España), Da  Mar ía de 

Jesús Barlela 59 años.  

3-  Luis Real y Prado Pechemiel,  n. 25 de febrero de 1868, b. 

Iglesia de Monserrat,  23 de marzo siguiente. Padrinos: D. 

Teodomiro Real y Prado ,  24 años,  Da Francisca Pacheco de 

Pechemiel ,  22 años .  

4-  Aurelio Real y Prado Pechemiel,  n. 29 de marzo de 1869, b. 

parroquia de la Inmaculada Concepción, 9 de jul io de ese 

año. Padrinos: Adolfo Pechemiel ,  34 años,  Inés Saccone ,  30 

años.  

 

Adolfo Pechemiel contrajo enlace con la i tal iana Inés Saccone, 

quienes se establec ieron en el domici l io del novio, cal le Salta 

145. La ceremonia se realizó en la histórica parroquia de la 

Inmaculada Concepción, el 23 de junio de 1866, apenas tres 

meses después que la de su hermana Luisa, actuando como 

test igos don Juan Saccone, t ío de la novia  y doña María de Jesús 

Barlela, madre del contrayente 28 .  

De esa unión nacieron cuatro hi jos ,  bautizados todos en la 

Inmaculada Concepción :  

 

1-  Fermín Juan Adolfo, n. 7 de jul io de 1868,  b. 22 de 

septiembre de 1869. 

2-  Enrique, n. 6 de abri l  de 1870,  b. 24 de junio de 1870. 

3-  Genaro Je rónimo, n. 18 de septiembre de 1871 ,  b. 20 de 

septiembre de 1871. 

4-  Arturo Fructuoso Luis, n. 21 de enero de 1873,  b. 20 de abri l  

de 1873. 

 

Sobrevivieron tres pues Genaro Jerónimo fal leció víct ima de 

meningit is,  a escasos meses de su nacimiento 29 .  
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La vida siguió su curso pero a dos años  de la l legada al mundo 

del pequeño Arturo, se produjo el inesperado deceso del padre, 

duro golpe para la famil ia pues un ataque al corazón lo sorprendió 

en la plenitud de su vida. Fue la noche del 29 al 30 de jul io de 

1873, luego de una recepción ofrecida a famil iares y amigos en su 

residencia, mientras cerraba las ventanas que daban a la cal le 

Buen Orden. 

 
Adolfo Pechemie l  e jerc ió  la  f lebotomía  

en la segunda mitad de l  s ig lo XIX.  En la  

imagen junto a su  esposa Inés Saccone  

 

Huérfano de padre, el hogar contó  con el apoyo f inanciero y moral 

de sus famil iares. No quedaron en mala situación pues disponían 

de las rentas que les proporcionaban algunas propiedades en el 

Alto de San Pedro y el sector rural ,  a l  sur de Buenos Aires . Eso le 

permit ió a doña Inés mantener los criados negros que desde años 

atendían  a la famil ia y  enviar a sus hi jos al prest igioso Colegio 

Seminario Anglo-Argentino del profesor gibralteño Salvador  
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Negrotto, célebre maestro que  fuera preceptor de Manuelita 

Rosas. 

No es de extrañar la elección. Tanto los Saccone como los Real y 

Prado tenían vínculos con la colonia de Gibraltar, sobre todo los 

segundos a través de doña Leonor Taylor, esposa de Teodomiro, 

nacida en el peñón .  

En aquel establecimiento, al que concurrió buena parte de la alta 

sociedad porteña, los Pechemiel tuvieron por condiscípulos a 

quienes, con el correr de los años, ser ían importantes 

personalidades de nuestro  país y de naciones vecinas ,  entre el los 

Bartolomé Mitre y Vedia, Eduardo Ladislado Holmberg, José 

María Ramos Mejía, el matemático e ingeniero Claro Cornelio 

Dassen, el ingeniero Santiago Brian Ruiz, el periodista y l i terato 

tucumano Pedro Alurralde, el Dr .  Jorge H. Frías Mol ina, el poeta, 

polít ico y periodista paraguayo Juan José Decoud, su hermano 

José Segundo, lo mismo a profesores de la tal la de Pablo A. 

Pizzurno, que en 1885 asumió la dirección del ciclo pr imario.  

Para l legar hasta el establecimiento, ubicado sobre la actual Av. 

Rivadavia, los alumnos tomaban el tranvía del oeste o abordaban 

el viejo tren que salía de la Estación del Parque (actual Plaza 

Lavalle). La formación pasaba frente al Colegio del Salvador, 

tomaba el zigzagueante pasaje Enrique Santos Discépolo, 

efectuaba una parada intermedia  en Once y otra en Caball i to , 

para seguir hasta San José de Flores. Los estudiantes 

descendían  en tropel,  cubrían los cien metros  hasta el amplio 

predio frente a las vías  y tras las cuatro horas de estudio 

reglamentarias, desandaban el camino, siempre y cuando no 

fueran pupilos. 

Finalizada la etapa escolar, cada hermano tomó rumbos 

diferentes. Adolfo, contrajo matrimonio aunque no tuvo hi jos, fue 

profesor de piano y enseñó en su domici l io pa rt icular,  s ito en 
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Chacabuco 1173. Su viuda ,  Paulina R. de Pechemiel,  se radicó en 

Campana, provincia de Buenos Aires y en 1899 part icipó en la  

fundación del hospital local30 ,  de cuya segunda comisión fue 

subinspectora (4 de agosto de 1901).  

Enrique Pechemiel  trabajó un t iempo junto a sus tíos Saccone y 

Real y Prado y tras obtener la matrícula de despachante de 

aduana se dedicó a los negocios de importación y exportación.  

Fue cabeza de la rama sanfernandina del apell ido y personalidad 

de amplia actuac ión en el campo de la polí t ica,  las inst i tuciones 

sociales y los negocios. 

 
Niña negra de la serv idumbre  

de la fami l ia  Pechemie l  

 

Arturo ingresó en la casa editorial de sus tíos pero pasado un 

t iempo pasó a las of icinas contables de una empresa de la Capital 

Federal.  Hombre devoto y sumamente catól ico, integró las 

comisiones direct ivas del Círculo de San Carlos y la Conferencia 

San Vicente de Paul  e la Iglesia de las Victorias, sobre la cal le 

Paraguay ,  donde actuó hasta el día de su fal lecimiento, acaecido  
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a mediados de 1910, cuando contaba 37 años de edad. Casado 

con Carolina Manuela Ferber, descendiente de alemanes, fue 

padre de cuatro hi jos, dos de el los fal lecidos al nacer. Los 

restantes, Arturo Jorge y Adolfo José, darán origen a las ramas 

de Tunuyán y Bu rzaco respectivamente 31 .  

El personaje más notorio de la segunda generación fue, sin 

ninguna duda, Enrique Pechemiel,  de quien  trazamos una 

semblanza en 1990 y a quien don Alfonso Yasnig dedicó un 

capítulo en su obra Hombres de San Fernando en mi recuerdo , 

aparecida el mismo año.  

Dir igente, fundador de inst i tuciones, benefactor, d estacó en los 

medios polí t icos, sociales y rel igiosos, prodigándose a la 

administración pública y las obras de bien32 .  

Radicado en la norteña localidad desde 1892, consagró sus 

ideales al radical ismo, movimiento que vio nacer como asistente a 

las célebres  asambleas del Jardín Florida (1 de septiembre de 

1889) y el Frontón  de Pelota Buenos Aires (13 de jul io de 1890), 

donde se gestaron las nuevas tendencias polí t icas que habrían de 

disputarle el poder al régimen l iberal que venía  gobernando el 

país desde su organización.  

En ambas ocasiones, pudo escuchar las bri l lantes alocuciones de  

personalidades de envergadura como Leandro N. Alem, Aristóbulo 

del Valle, Vicente Fidel López, Francisco Barroetaveña, Ángel 

Gallardo y Manuel A. Montes de Oca, comprendiendo ahí, sobre el 

mismo terreno, que se estaba gestando una revolución.  

Como adherente fundador del comité radical del barr io de La 

Concepción (Alto de San Pedro) ,  tuvo act iva part icipación a nivel 

part idario ,  ofreciendo su concurso en cuanta campaña, mit in o 

manifestación se organizara. La primera reunión se l levó a cabo  

el 22 de septiembre de 1889, en el domici l io de don Fermín 

Rodríguez, designado a la sazón  presidente de la f lamante  
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agrupación, a quien acompañaron en la ocasión Luis Monteverde, 

Tomás Puig Lómez y otras f iguras de renombre. 

Al estal lar la Revolución del Parque en 1890,  el joven Enrique no 

dudó en empuñar el fusi l ,  lo mismo en 1893 y 1905, part icipando 

en diversos combates en nuestra capital y la provincia.  

 
Adolfo Pechemie l  en  e l  Dicc ionar io  de Buenos A ires  ó  sea  

Guía de Forasteros ,  de  Antonio P i l lado (1864)  

 

En San Fernando, se incorporó al comité local,  cuya mesa 

direct iva pasó a ocupar  en carácter de vocal .  En 1894 fue 

escrutador, en 1898 fue designado convencional por la Primera 

Sección Electoral y en los primeros años del nuevo siglo fue 

elegido vicepresidente y posteriormente tesorero del movimiento. 

Ocupaba ese últ imo cargo cuando  en las elecciones internas de 

1912, la Unión Cívica Radical sanfernandina lo el igió presidente, 

resultando reelecto en cinco oportunidades consecutivas hasta 

1918. Eso lo convirt ió en hombre fuerte del distr i to y en el 
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principal referente part idario, situación que se prolongará por 

espacio de una década.  

En abri l  de ese año ,  Pechemiel  accedió a una banca en el 

Honorable Concejo Deliberante  y el 10 del siguiente mes fue 

elegido intendente municipal de San Fernando, funciones que 

ejerció hasta comienzos de 1920, cuando el Poder Ejecutivo de la 

provincia de Buenos Aires lo designó comisionado municipal 

interino.  

 
Enr ique,  Ado l fo y  Ar turo Pechemie l  

 

Durante su mandato, se prodigó a una serie de obras que 

beneficiaron a la localidad en su aspecto urbano y edil icio, siendo 

de destacar el adoquinamiento de la cal le Belgrano, la 

construcción de nuevos paseos (plazas, parques), la reparación  

de diferentes arterias, la construcción de los caminos al hospital y 

el cementerio con sus correspondientes refugios, la edif icación 

del mercado-feria del Canal, el otorgamiento de subsidios a 
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inst i tuciones de bien público como la Sociedad de Bomberos 

Voluntarios y el hospital ,  resguardos en la zona portuaria y la 

instalación de un tranvía eléctrico entre la estación San Fernando 

“R” y e l Balneario Municipal.  

El 30 de marzo de 1919 fue elegido diputado a la Legislatura de 

la Provincia de Buenos Aires, banca que ocupó has ta f ines de 

1921, mostrando la misma entrega y compromiso que había 

manifestado al frente de la comuna sanfernandina.  

Pechemiel también tuvo  marcada presencia en el ámbi to 

inst i tucional y  las obras benefactoras. En ese sentido, aparece 

entre los socios fundadores que e l 2 de mayo de 1895 dieron 

forma a la Sociedad Argentina de  Socorros Mutuos de San 

Fernando, loable iniciat iva de un grupo de vecinos encabezados 

por Nicolás Ambrosoni ,  destinada a brindar asistencia médica a 

los habitantes del part ido . 

En 1904 fue designado vicepresidente  de la inst i tución ,  iniciando 

una trayectoria a nivel social que se verá  plasmada en numerosas 

iniciat ivas.  

En 1905 la Sociedad lo designó  presidente, función que ejerció 

hasta 1909; en 1916 integró  la Comisión de Fiestas Julias ,  

organizada a instancias del intendente conservador Eduardo 

Grondona, en 1918 sumó su concurso a la iniciat iva de  dotar a la 

Escuela Normal  Nacional de un edif icio propio;  ese mismo año 

apadrinó el Hogar San Justo, destinado a dar refugio a los niños 

desamparados y en 1935 se lo invitó formar parte de la Comisión 

de Honor de la 1ª Exposición de Industria y Producción regional.  

Socio fundador del Club Balneario San Fernando (1922) , integró 

su primera comisión direct iva en carác ter de síndico suplente.  

Fue también socio del Jockey Club de La Plata, del Club San 

Fernando y del Náutico de la misma ciudad .  

En contraposición a sus parientes hispanos, los Pechemiel 

criol los fueron devotos mil i tantes catól icos ,  y en ese sentido se  
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los ve integrar asociaciones l igadas a la Iglesia y  part icipar en 

obras patrocinadas a instancias de aquella, tal como se puede 

apreciar en la actuación de Arturo Fructuoso.  

 
Matr imon io  Enr ique Pechemie l  –  Ermir ia  Suárez  

(ca .  1897)  

 

Don Enrique Pechemiel  y su esposa aportaron una fuerte suma de 

dinero para la construcción de la Basíl ica de Luján, iniciat iva del 

bien recordado padre José María Salvaire, sacerdote francés que 

mucho hizo por la evangelización de los indios. Un ladri l lo 

ubicado a un  costado del altar mayor, con la inscr ipción “Enrique 

Pechemiel –  Ermir ia S. de Pechem ie l e Hijos” es prueba de el lo.  

Entre 1910 y 1915 don Enrique fue presidente del Círculo Catól ico 

de Obreros de San Fernando y en 1921 integró la Comisión de 
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Homenaje al Cura Párroco Maximino Pérez ,  con motivo de sus 

bodas de plata con la comunidad . 

Como hombre de negocios constituyó junto a su socio y yerno, la 

razón social “E. Pechemiel –  R. A. Gutiérrez. Despachantes de 

Aduana”, con of icinas en Avenida de Mayo 760, 4° p iso, escritor io 

8, así como “E. Pechemiel.  Hipotecas. Comisiones en General” ,  

sita en 25 de Mayo 130, of icina 12, ambas en la Capital Federal.  

En ese sentido, el 24 de octubre de 1910 lo vemos elevar una 

nota a la Aduana de la Capital Federal sol ic itando la l iquidación 

de dobles derechos por los excesos resultantes en el despacho 

de una part ida de pizarras para techo 33 ,  pet i torio aprobado y 

cursado favorablemente.  

En 1927 fue designado auxil iar de la Dirección de Navegación y 

Puertos (decreto presidencial del 1 de octubre) y en sus últ imos 

años  se desempeñó en  la Dirección General de Contabil idad y 

Contralor de Trabajos Públicos del Ministerio de Obras Públicas 

de la Nación.   

Falleció en la Capital Federal,  el 2 de agosto de 1943, a los 73 

años de edad, hecho que ref lejaron diferentes medios de prensa 

del país .  

San Fernando honró su memoria colocando banderas a media 

asta en todas las dependencias públicas, enviando una ofrenda 

f loral a su sepelio y telegrama de pésame a sus deudos. Al año 

siguiente, la Sociedad Argentina de Socorros Mutuos colocó su 

retrato en la galería de presidentes y el 29 de jul io de 1988 la 

Unión Cívica Radical homenajeó su memoria y la de otros 

dirigentes, descubriendo una placa con sus nombres.  En 1970, los 

diarios de Buenos Aires  recordaron con diversas notas el 

centenario de su natal icio.  

No menos destacada fue la actuación de su esposa ,  Ermir ia 

Suárez .  Nacida en San Fernando, el 16 de junio de 1870, fue 

bautizada un mes después en Nuestra Señora de Aránzazu, 
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siendo sus padrinos Remigio Tomé, industrial,  socio fundador del 

Jockey Club y primer presidente del Club de Gimnasia y Esgrima 

de Buenos Aires, y Rosa Valle, sobrina nieta de Mariano Moreno y 

nieta del Dr. Tomás Antonio Valle.  

Perteneciente a un hogar de antigua raigambre regional3 4 ,  Ermiria 

S. de Pechemiel egresó como preceptora de Enseñanza Primaria 

Infanti l  del Consejo General de Educación Formal de la Provincia 

de Buenos Aires, tras haber aprobado su últ imo examen en enero 

de 1888 (en marzo del mismo año  recibió su diploma) .  

 
Enr ique Pechemie l  cuando  

era d iputado prov inc ia l  

 

Luego de ejercer la docencia en diversos establecimientos, en 

1892 fue designada directora de la Escuela N° 6 de San 

Fernando, al frente de la cual permaneció  una década . 

Contrajo matrimonio el  2 de jul io de 1892, of iciando como 

sacerdote el padre Cornelio Vázquez35 .  

Dama devota y sumamente catól ica, doña Ermiria const ituyó  e 

integró asociaciones de bien, siempre en pro del necesitado. 
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En 1895 organizó el grupo de damas y señoritas que tuvo a su 

cargo la confección  de un nuevo estandarte para la Guardia 

Nacional de San Fernando, el mismo que habría de lucir  en la  

ceremonia de inauguración  del actual edif icio de la Catedral 

sanisidrense. 

Ocupó diversos cargos en la Asociación de Maestros de la 

Provincia de Buenos Aires. Sección Norte, entre el los vocal t i tular 

en 1902 y vicepresidente a part ir de 1903. 

Fue también co-fundadora y vicepresidenta de la Sociedad Pro -

Comida al Pobre en septiembre de 1915, organizada en el 

domici l io part icular de doña Rosalía Berretta de Costa.  

 
Matr imon io  Pechemie l  en  sus  

bodas de oro  

 

Constituida la mesa direct iva, se le encomendó la redacción de 

los estatutos, siendo el la quien proveyó la cocina económica  para 

su funcionamiento e hizo les gestiones destinadas a conseguir un 

local adecuado donde poner en marcha el emprendimiento . 
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En octubre del mismo año fue designada vicepresidenta primera 

de la Conferencia de Señoras de San Vicente de Paul de San 

Fernando, el lo por carta fechada el 19 de aquel mes, f irmada por  

la t i tular del Consejo General a nivel nacional,  Leonor T. P. de 

Uriburu y su secretaria, Carol ina A. del Casti l lo.  

También perteneció a la Asociación de Madres del Colegio 

Nuestra Señora  de la Misericordia -al  que asistían  sus hi jas- y 

colaboró estrechamente con la parroquia, el hospital regional y el 

Hogar San Justo, sin descuidar en ningún momento sus deberes 

hogareños.  Héctor Adolfo Cordero la menciona en su obra La 

Educación en San Fe rnando, editado en 1963, como directora de 

la Escuela N° 6 .  

El matrimonio Pechemiel fue padre de siete hi jos, cuatro mujeres 

y tres varones, los seis mayores nacidos en San Fernando y el 

restante en la Capital Federal.  

María Inés Faustina estudió música y fue concert ista, se casó con 

Ricardo Alejandro Gutiérrez, socio de su padre, mil i tante del 

radical ismo regional,  y fue madre de  dos hi jos, fal leciendo a los 

30 años, víct ima de tuberculosis.  

Ermiria Pechemiel contrajo matrimonio con Blas Sanguinett i ,  su 

hermano Enrique fal leció a los 27 años, cuando estaba a punto de 

recibirse de médico, Alberto Vicente se unió en matrimonio con la 

docente Ángela Menéndez, viuda de Martín Cires Yrigoyen, Sara 

Ángela lo hizo con Alberto Mario Manfredi,  Amalia con el  español 

Antonio Ortuño Herrero y Ernesto Adrián con Iole Rosa Palanca. 

Miembro de una antigua famil ia sanfernandina, don Blas 

Sanguinett i  también actuó  en las f i las del radical ismo local,  ya 

como vocal t i tular del comité central,  ya como adherente fundador 

del Comité de la Juventud “Leandro N. Alem” ,  pasando en los 

años treinta a l  Part ido Demócrata Nacional,  por el que fue 

candidato a concejal municipal en 1932 .  
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Socio y dir igente del Club Fénix de Gimnasia y Esgrima de su 

ciudad, miembro de diversas comisiones de f iestas or ganizadas 

por la Municipalidad, fue tesorero del Banco de Londres  y uno de 

los donantes del terreno que hoy ocupa la Bibl ioteca y Museo 

Popular “Juan N. Madero” de San Fernando. 

Alberto “Tito” Pechemiel estuvo asociado a la f inanciera-

inmobil iaria “Manfredi & Cía:”,  sucesores de “Casal Manfredi 

Perego & Cía.”,  cuyas  of icinas se encontraban en Bartolomé Mitre 

226, 7° piso de la Capital Federal .  

Socio honorario de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, 

constituyó la razón social “Manfredi,  Pechemiel & Cía.”,  con la 

que operó como agente bursáti l  y corredor de cambio autorizado  

durante cuatro décadas . 

 
Alber to V.  Pechemiel  y  su esposa  

Ángela Menéndez  

 

Tenaz opositor al gobierno de Perón, se sumó como activista 

revolucionario a la asonada encabezada por su tío polí t ico ,  el 

general Benjamín Menéndez  (28 de septiembre de 1951), y a las 

que tuvieron lugar en 1953 y 1955, integrando en esta últ ima el 

comando civi l  revolucionario de la parroquia del Espíri tu Santo en 
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la Capital Federal .  Junto a su esposa, sufrió persecución ,  

encarcelamiento y torturas en tres  oportunidades. 

Al igual que su madre, Sara Pechemiel tuvo una act iva 

part icipación en las inst i tuciones rel igiosas y de bien público de 

su ciudad. De jovencita perteneció a l Centro Estudianti l  e integró 

la Comisión de Damas y Señoritas del Club Fénix de Gimnasia y 

Esgrima.  

Habiendo constituido su hogar,  fue vocal t i tular de la Liga de 

Madres de Famil ia durante la larga presidencia de s u amiga Rosa 

Wilson de Martín, vocal t i tular de LALCEC Fil ial San Fernando 

desde 1960,  congregante de la Archicofradía de Nuestra Señora 

del Huerto de la parroquia Nuestra Señora de Aránzazu y socia  Nº 

66.185 del Círculo Catól ico Femenino ,  dependiente a nivel 

nacional de la Federación de Círculos Catól icos de Obreros.  

 
El  general  Benjamín Menéndez  

apadr inó la boda de su  sobr ina  

Angel i ta  con “T i to”  Pechemie l  

 

En 1929 se casó con Alberto Mario Manfredi,  agente f inanciero y 

operador bursáti l  egresado del Colegio de La Salle de Buenos 

Aires, quien trabajó primeramente en la f irma fundada por su 

hermano Astorre (Casal Manfredi Perego & Cía.) y posteriormente  
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en Krabbé  King & Cía., administradora de los bienes británicos en 

la Argentina, de la que fue tesorero y socio gerente.  

Hijo de Manfredo Manfredi,  fundador y gerente general del Nuevo 

banco Ital iano, del Branco Francés e I tal iano para la América del 

Sud y del Banco Italo-Sudamericano, además de presidente de 

Atlantis S.A. de Crédito y Edif icación, Alberto Manfredi fue 

también accionista fundador de La Majada. Agrícola, Ganadera, 

Inmobil iar ia S.A., con of icinas en la Capital Federal,  consejero de 

la razón social Manuel A. Mutío. Remates y Comisiones de San 

Fernando, socio de la Corporación de Rematadores y Corredores, 

de la Bolsa de Comercio, del Mercado de Valores y del Jockey 

Club, lo mismo que sus hermanos.  

En San Fernando desarrol ló una importante act ividad 

inst i tucional.  En los años treinta trabajó act ivamente en las 

comisiones empadronadoras, siendo designado en 1932, 

presidente del I I I  Distr i to Electoral .  En 1942 el intendente Tomás 

Zamudio lo l lamó a formar parte de la Comisión de Fiestas Patrias 

junto a otros vecinos caracterizados del distr i to;  fue socio del 

Club San Fernando, del Club Argentino, cuya presidencia declinó, 

de la Bibl ioteca y  Museo Popular “Juan N. Madero”, del Ateneo 

Popular Esteban Echeverría y otras asociaciones. En 1924 se 

adjudicó el campeonato de tenis de la provincia de Buenos Aires 

d isputado en la ciudad de Carhué;  en noviembre de 1941 fue 

campeón de golf ,  durante el 4° Torneo Anual de los Comisionistas 

Oficiales de la Bolsa de Comercio disputado en el Olivos Golf 

Club y en 1957 ganó el campeonato interno de bochas del Club 

San Fernando. 

Antonio Ortuño Herrero, esposo  de Amalia Máxima Pechemiel,  era 

oriundo de Murcia, de donde emigró con su famil ia al estal lar la 

guerra civi l  (eran propietarios de un importante diario de esa 

ciudad). Su hermana Gracia, contrajo matrimonio con Ramón 
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Chozas, t i tular de la poderosa empresa papelera que l leva su 

nombre. 

Ernesto Adrián Pechemiel egresó de la Facultad de Odontología 

de la Universidad de Buenos Aires y en tal carácter  trabajó como 

médico odontólogo en forma part icular  en la Capital Federal y  en 

la colonia de vacaciones que desde 1934 funcionó en la 

Residencia Presidencial de Olivos . Inspector de la Dirección 

Nacional Escolar, socio de la Asociación Cultura l  Sanmart iniana 

de San Fernando, fal leció en 1992, a los 82 años . 

 

 

Sara Pechemiel  de Manfredi  

 

Su esposa, Iole  Rosa, era hermana del ingeniero Mario Í talo 

Palanca, radicado en Jujuy, cuyo nombre le fue impuesto a una 

calle de la capital provincial.  

Sin ninguna duda, la f igura más trascendente de la siguiente 

generación fue el Dr. Ismael Carlos Gutiérrez Pechemiel,  hi jo de 

Ricardo Alejandro y María Inés Faustina, nacido en San Fernando 

el 8 de marzo de 1923.  

Egresado de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la 

Universidad de Buenos Aires  (1948) ,  perteneció como abogado a  
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la Dirección General de Asuntos Jurídicos y a la de 

Arrendamientos Rurales del Ministerio de Agricultura de la 

Nación.  

Como opositor al gobierno de Perón integró junto a su tío Alberto 

y su primo polí t ico Martín Cires Yrigoyen, el comando civi l  

revolucionario de la parroquia del Espíri tu Santo en la Capital 

Federal,  enfrentándose en más de una ocasión a la temible 

Alianza Libertadora Nacionalista.  

Caído el régimen just icial ista, fue nombrado asesor letrado de la 

Intervención Custodia de Bienes del ex mandatar io (1955-1957) y 

secretario de la Junta Nacional de Recuperación Patrimonial 

(1957-1958). En tal sentido, la Revolución Libertadora  le 

encomendó varias misiones en la República Oriental del Uruguay, 

donde quedó inscripto en la Suprema Corte de ese país como 

abogado (1956) y procurador (1957).  

 
Dr .  Ernesto A.  Pechemie l  

 

Director secretario de la papelera Ramón Chozas S.A.C.I.F. entre 

1960 y 1968, director de la Compañía General de Lápices Conté 

S.A. de 1962 a 1966, vocal de la Cámara del Papel, Papelería y 

Afines en los sesenta, asist ió a cursos dictados por la Cámara de 

Sociedades Anónimas en los años 1959, 1960 y 1961.  
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En 1963 fundó junto al escribano Jorge Fauzón Sarmiento y otr as 

personalidades el Part ido Revolución Libertadora, del que fue 

presidente de su Junta Promotora de la Capital Federal y  

candidato a diputado nacional en primer término (Lista 20) en las 

elecciones del 14 de marzo de 1965.  

Como activista revolucionario fue enlace civi l  por el bando 

“colorado” durante los enfrentamientos de 1962 y 1963, pasando 

posteriormente a las f i las de UDELPA, donde actuó como  

secretario de prensa. 

A comienzos de 1967 el Dr. Gutiérrez Pechemiel  fue designado 

ministro de Gobierno, Justicia, Bienestar Social y Educación de la 

Provincia de Chubut. En enero de ese año  se hizo cargo 

interinamente del Poder Ejecutivo, el lo en ausencia de su t i tular,  

el comodoro Osvaldo Guaita, a quien el 6 de febrero de ese año 

le entregó el mando.  

 
El  Dr .  Ismael  C.  Gut iér rez  Pechemie l  (der . )  cuando  

e ra min is t ro en  Chubut  (1967)  

 

En 1969 pasó a desempeñarse como  asesor de la Secretaría de 

Cu l tura y Educación de la Nación y e l  15 de marzo de 1978 fue 

nombrado subsecretario de Justicia y Asuntos Legislat ivos de la 
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Provincia de Entre Ríos. Siete años antes, había fundado  con los 

doctores Jorge Guardado y Alberto Videla Aubone  la Asociación 

Patriót ica Argentina y de 1972 a 1976 fue presidente de la 

Asociación Defensa de la Libertad.  

Finalizada su gestión en la provincia mesopotámica ,  el 23 de 

mayo de 1980 el gobierno lo nombró juez nacional de primera 

instancia en lo Contencioso-Administrat ivo, Juzgado N° 6 de la 

Capital Federal.  Destituido arbitrariamente en junio de 1984 , 

frente a la ola de protestas que se sucedieron a raíz de el lo, el 29 

de agosto de 1985 fue designado juez nacional de primera 

instancia en lo Civi l  y  Comercial Especial,  Juzgado N° 9, pasando 

en 1989 al Juzgado en Primera Instancia en lo Civi l  N° 39 ,  donde 

continuó trabajando hasta su ret iro (1994). 

 
Ricardo C.  Gut iér r rez Pechemie l  cand idato a  

in tendente  munic ipa l  de San Fernando (1991)  
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Hombre i lustrado y profundamente catól ico, dictó numerosas 

conferencias sobre temas tan variados como Histor ia y Bellezas 

del Chubut, Social ismo, social ización y sociedad ,  Causas de la 

actual crisis argentina  y Chang Kai Shek ,  tanto en el país como 

en la República Oriental del Uruguay. Asist ió a cursos sobre el 

Concil io Vaticano II  en la Universidad Catól ica Argentina y e n el 

año 2005 publicó  su l ibro Los bienes del ex dictador, un relato 

pormenorizado, basado en documentos y fuentes, en el cual 

describe sucesos de su gestión al frente de los organismos 

creados por el gobierno a efectos de recuperar los sospechados 

bienes del tres veces presidente de la Nación.  

 
El  Dr .  Ismael  Gut iér rez Pechemiel  asume como juez  nac iona l  

en pr imera  ins tanc ia en lo  Contenc ioso -  Admin is t ra t ivo.  

Juzgado N° 6 de la Cap i ta l  Federa l  (1980)   

 

Casado con Nelly Rosa Molinos Cassiet,  de antigua raigambre 

sanfernandina, fue padre de tres hi jos, dos varones y una mujer.  

Su hermano Ricardo César Gutiérrez Pechemiel fue, como su 

padre y su abuelo, despachante de Aduana.  
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Pese a la mil i tancia antiperonista de su famil ia, en 1952 fue 

electo concejal municipal de Tigre  por el Part ido Justic ial ista , 

desempeñándose en esas funciones hasta la caída del régimen en  

septiembre de 1955.  

Volcado a la causa l iberal,  en 1983 fue adherente fundador de la 

Unión del Centro Democrático de San Fernando, tesorero del 

Centro Cívico Victoria Liberal,  convencional por la Primera 

Sección Electoral ,  candidato a intendente municipal  de San 

Fernando en 1991 y a concejal municipal en 1994.   

Dos hi jos tuvieron Ermiria Pechemiel y Blas Sanguinett i ,  Adolfo, 

t i tular de la f irma de bienes raíces que l leva su nombre y Marta, 

casada con Jorge Requena Sastre ,  bisnieto del célebre escritor y 

educador Marcos Sastre. 

También dos hi jos tuvo el matrimonio de Sara Pechemiel con 

Alberto M. Manfredi:  Sara Beatriz, casada con el ingeniero civi l  

Luis Gerardo Soria  y Santa Cruz ,  bisnieto del últ imo marqués de 

Soria y Santa C ruz y Casa Muñoz de Perú y  hombre de vasta 

actuación en los círculos inst i tucionales de San Fernando ,  y 

Alberto, quien contrajo matrimonio en 1955 con Noemí Esperanza 

Álvarez, hi ja de Augusto Álvarez, poderoso empresario de la 

industria cinematográfica nacional ,  sobrina por l ínea materna de 

Armando Discépolo, uno de los máximos exponentes  de la 

l i teratura r ioplatense.  

Que el nombre de la famil ia fue conocido en su t iempo y que tuvo 

su espacio en la alta sociedad argentina lo prueban las chanzas 

de las que fue objeto por parte de revistas y publicaciones de 

humor polí t ico  entre los años sesenta y  ochenta. 

El genial dibujante “Landrú” (Juan Carlos Colombres), hizo del Dr. 

Ismael C. Gutiérrez Pechemiel blanco de su ingenio, 

representándolo siempre como a un recalcitrante gori la,  cerrado  a 

todo t ipo de diálogo y  negociación  con el peronismo y la 

izquierda .  Por otro lado, la recordada revista “Tía Vicenta” solía 
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incluir una t ira cómica en la que ,  de tanto en tanto , aparecía un 

desopilante “Dr. Pechemiel"  que fuera de t iempo y ajeno a la 

realidad, hablaba sin percibir la situación real ,  dando discursos al 

vacío o a unos pocos curiosos que con no disimulado asombro lo 

escuchaban referirse al proletariado y los estratos más bajos con 

una mezcla de soberbia ,  compasión  y desdén.  Por últ imo, la 

recordada revista “Humor”, con su est i lo ácido y mordaz, ut i l izó el 

apell ido, en más de una ocasión, para referirse a gente altanera y 

vanidosa, por lo general  arruinada o venida a menos,  siempre 

intentando aparentar un nivel social perdido mucho t iempo atrás.  

 
La t ransgresora rev is ta  “Humor”  hace chanzas  

con la fami l ia  Pechemie l  

 

En 1923, los hermanos Arturo  Jorge y Adolfo José Pechemiel -

hi jos de Arturo Fructuoso y Carolina Ferber -, se instalaron en 

Almirante Brown, provincia de Mendoza, donde adquirieron una 

f inca para dedicarse a la producción apícola.  

Trabajaron en esa act ividad hasta 1932, cuando vendieron el 

predio y se separaron .  El primero ingresó en la policía provincial 

y el segundo regresó a  Buenos Aires , donde formó famil ia y dio 

origen a la rama del apell ido asentada en Burzaco .  
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Don Arturo se estableció en Tunuyán , donde l legó a ser comisario 

y part icipar en la fundación de la Cámara de Comercio,  Industria y 

Agricultura del Valle de Uco36 .  Se casó con la española Carmen 

García, oriunda de Benamaurel  de Baza, provincia de Granada, y 

fue padre de cinco hi jos varones, todos dedicados a la producción 

agrícola: Arturo Raúl, Edgardo César, Jorge Adolfo, Argentino 

Héctor y Juan Carlos, fal lecido en un accidente automovilíst ico .  

Habiendo sufrido las secuelas de una de las tantas crisis 

económicas que afectaron al país ,  los hermanos supérst i tes 

instalaron una panadería -confitería  en Tunuyán, “La Española”, 

de la f irma Pechemiel Hnos., con la que lograron superar la 

situación y sal i r adelante.  Eso les permit ió regresar a la t ierra y 

continuar su act ividad como productores agropecuarios , 

comprometiéndose plenamente con su comunidad . 

 
Edgardo César  Pechemie l  

 

Los Pechemiel  f iguran entre los socios fundadores del Andino 

Club Tunuyán ,  del que Arturo Raúl  fue tesorero y su hi jo, Arturo 

Juan, presidente ,  así como de Los Cuervos Rugby Club, donde 

Luis Horacio Pechemiel (hi jo de Edgardo) fue jugador.  
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La prensa de la época ref leja sus expediciones a la cordi l lera, 

abriendo caminos para el turismo, escalando dif íci les pendientes, 

organizando paseos, guiando  cabalgatas y fomentando una 

act ividad de la que fueron especial istas. Incluso asesoraron al 

Ejérci to Argentino en materia de pasos cordi l leranos, cuando la 

cris is del Canal de Beagle en 1978.  

Sin ninguna duda, el personaje más destacado de esta rama es 

Edgardo César Pechemiel,  nacido en Gral.  Alvear, el 8 de 

noviembre de 1936.  

Productor agropecuario, dir igente, hombre de iniciat ivas, entre 

1970 y 1976 fue tesorero de la Cooperativa de Viviendas Tunuyán 

Ltda. Ese últ imo año fue designado vocal t i tular de la Sociedad 

Rural del Valle de Uco, cargo que desempeñaba cuando se 

produjo el terremoto del 26 de enero de 1985 que sacudió buena 

parte de Mendoza. 

En la ocasión ,  Pechemiel fue designado presidente de la 

Comisión de Ayuda a los Damnif icados , labor por la cual recibió  

una mención especial por parte de la Municipalidad y el gobierno 

de la provincia. 

En las elecciones del 30 de octubre de 1983 fue  elegido concejal 

municipal por el Part ido Justicial ista y t iempo después ,  presidente 

del Honorable Concejo Deliberante  de Tunuyán ,  funciones que 

ejerció hasta las elecciones legislat ivas del 11 de agosto de 1987. 

Dir igente histórico de la Cámara de Comercio, Industria y  

Agricultura del Valle de Uco, ocupó la presidencia en dos 

oportunidades, la primera de 1988 a 1995 y la segunda de 2001 a 

2010. Fundador y organizador de  la Planta Agroindustrial de  

Productores Integrados S.A., se desempeñó como presidente  

entre 1989 y 1990. Fue también socio fundador del Andino Club 

Tunuyán, socio del Club Unión Juvenil de Luján de Cuyo y del 

Tiro Club Sport ivo Tunuyán ,  donde practicó básquet y t iro al 

blanco respectivamente. 
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Cé lebres fueron las movil izaciones que en su condición de 

presidente de la  Cámara de Comercio, Industria y Agricultura 

organizó contra las perjudiciales polít icas provinciales en contra 

de los productores, en los 80 y 90. 

Su hermano, Jorge Adolfo, fue candidato a senador provincial  por 

la misma agrupación ,  en tanto la esposa de este últ imo ,  la 

docente Nélida Najul de Pechemie l,  directora de la Escuela N° 1 -

479 “Antonio Torres”, desempeñó las funciones de supervisora 

general de escuelas de Tunuyán hasta su ret iro en 1987, vocal 

t i tular de LALCEL Fil ia l Valle de Uco,  co-fundadora y tesorera de 

la Bibl ioteca Popular “Segundo Manuel Estévez”.  

 
Lu is  Horac io Pechemie l  ( t ras  e l  por tador  

de la pe lota)  jugador  de Los Cuervos  

Rugby Club de Tunuyán  

  

Hijos de Arturo Raúl y Gabriela Alpago, Arturo Juan y Raúl 

Ernesto Pechemiel  han destacado también en su comunidad, 

ambos como comerciantes acreditados y dir igentes de 

inst i tuciones. El pr imero fue, desde el año 2001 al 2004, 

presidente del Andino Club Tunuyán  y a part ir del 2010, 

presidente del Club de Aeromodelismo regional;  el segundo pasó 

a desempeñarse desde el año 2023 como presidente de LALCEC 

Fil ia l Tunuyán.  Su primo Claudio Ernesto Pechemie l  integró el 

cuerpo docente del  Inst i tuto de Educación Superior N° 9 -015 del 



 

49 
 

Valle de Uco, Tecnicatura Superior en Administración de 

Empresas. 

Casado con Dora Ghanem, Arturo Juan es padre de Zamira y 

Arturo Elías, ingeniero biológico  y profesional  de grandes 

capacidades. 

Egresado primeramente como maestro mayor de obras de la 

Escuela Nacional Técnica ENET N° 9 (2006), el joven Arturo se 

graduó de bio - ingeniero en la Universidad de Mendoza , 

especial izado en Medicina, Tecnología, Electrónica, Física y 

Energías Alternativas. Profesor de Mecánica y Mecanismos del 

Inst i tuto de Educación Superior N° 9 -015 de su ciudad, desde el  

año 2014  es asesor en el Hospital “Antonio J. Scaravell i ”  y 

dir igente de la Cámara de Comercio ,  Industria,  Agricultura y 

Turismo del Valle de Uco. En 2021 fue candidato a concejal 

municipal por la agrupación  radical Cambia Mendoza, cargo que 

f inalmente asumió el jueves 29 de febrero de 2024, por renuncia 

del Dr. Luis Manuel López, l lamado a asumir la dirección del 

Hospital  “Antonio J. Scaravell i ”.  

Cerrando esta cronología, Mar ía Elina Pechemiel de Di Batt ista, 

hi ja de Edgardo César y Graciela Palermo ,  ha sido directora del 

Jardín de Infantes “Maestra Martha Hinojosa” de Tunuyán  y 

supervisora de nivel inicial de la Dirección General de Escuelas ,  

Su primo, el Dr. César Hugo Pechemiel,  contador público 

egresado de la Universidad Nacional de Cuyo, fue delegado del 

Consejo Profesional de Ciencias Económicas del Valle de Uco, 

con sede en Tunuyán desde el 2005 al 2010.  

 

 

Creíamos que en este punto dábamos por f inal izaba esta reseña 

pero nuevos datos han venido a ampliar nuestro horizonte.  

El 14 de diciembre de 1804 encontramos a un Francisco 

Pechamiel apadrinando en la  iglesia catedral de Montevideo, al 
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niño Francisco Luciano Esquivel Bravo, así como a una famil ia del 

mismo apell ido esparcida entre las regiones de Corrèze y 

Tiébefond,  centro de Francia, cuyo ascendiente más le jano es 

Pierre Pechamiel,  nacido alrededor de 1650. 

Ignoramos como l legaron al l í  ni desde dónde pero por el momento 

nos detenemos en este punto, por carecer de mayor información.  

Los Pechemiel constituyen un clan que ha hecho su aporte en los 

medios de los que fueron parte, tanto en t ierras hispanas como en 

suelo argentino .  De él surgieron dir igentes, profesionales, 

emprendedores,  f i lántropos ,  legisladores, benefactores y hombres 

de negocios, que con su esfuerzo e iniciat ivas contr ibuyeron al 

bienestar del prój imo y al crecimiento de la s sociedades a las que 

pertenecieron. Como acontece con toda famil ia, su descendencia 

se dispersa tomando rumbos dist intos y a medida que lo hace, 

olvida aquel legado y se desentiende de su pasado. Pero su 

huella perdura en las obras que acometieron, sus iniciat ivas y 

acciones, que mantendrán vivo  su recuerdo.  

 

 

 

Galería de imágenes 
 

 
Dr. José Roquero y Mart ínez  
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Laura Roquero Pechemiel  en el Bolet ín Of ic ial  

del Estado.  Burgos,  2 de marzo de 1959  

 

 
Revista Obra del Perpetuo Socorro (1910)  
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“Las Dominicales del L ibre Pensamiento”,  

Madr id,  1 de junio de 1884  

 

 

 

 
Tar jeta personal  
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Mar ía Inés Pechemiel de Gut iérrez  

 

 
Don Enr ique Pechemiel  

en la ancianidad 
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“L lene e l Congreso de Gori las”  

 

 
El  Dr .  Ismael  C.  Gut iér rez  Pechemie l  fue  

fundador  y  cand idato a  d ipu tado nac iona l  

por  e l  Par t ido Revo luc ión L iber tadora en 1965  
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La des ignac ión de Noemí Esperanza Á lvarez como d irectora  de l  

Jardín de Infantes de la  Escue la Normal Nac iona l  de  San Fernando  

inc luye e l  apel l ido materno de su  esposo cuando no sol ía  usar lo  
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Diar io “Clar ín” .  E lecc iones de marzo de 1965  

 

 
Obra del  Dr .  Ismael  C.  Gut iér rez  Pechemie l  
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Bárbara y  Andrea Manfr ed i ,  ta taran ietas de D.  Enr ique  

Pechemie l ,  en e l  Va l le  de Aosta,  I ta l ia  (2001)  

 

 
Luci la Beste l,  nieta del Dr.  Ismael C.  

Gutiérrez Pechemiel,  portada de revista  
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La pequeña Bárbara Manfredi bajo el  

ladr i l lo que perpetúa e l nombre de sus  

tatarabuelos en la Basí l ica de Luján  

 

 

 

 

 

 

Notas  

1  En el  Empadronamiento  pract icado por  e l  Término Munic ipa l  de Sev i l la  en 

1895,  dec lara  tener  45 años  mientras  en la  rat i f icac ión  de 1898 aparece con 

50 años de edad,  lo  que marca una d i ferenc ia  de dos años entre una 

dec larac ión y  ot ra.  

2  En a lgunas  actas f igura Estap ias  o Es lapias.  

3  Sue le aparecer  como Bar le ta e inc luso Var leta.  
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4  Ferrer  Benimel l i ,  José Anton io,  “Dos log ias masón icas en Cád iz :  ‘La  

Doub lé A l l ianze de 1807 ’ ,  y  ‘Les Vrais  Amis  Reun is ’ ,  de 1822” ,  en  Actas de l  I  

Congreso de Andalucía,  Anda lucía  Contemporánea,  I ,  Córdoba,  1978,  pp .  

89-100.  

5  Ídem, p.  536.  

6  Viejo impreso de la época.  Depós i to de  Invest igac ión Un ivers idad de 

Sev i l la ,  p.  XXVII .  

7  José Romero,  “La curva descendente de l  doctor  Roquero” ,  41500 Revis ta 

Digi ta l  de A lca lá ,  14 de abr i l  de 2020 (ht tps : / /41500. info/curva -descendente-

doctor - roquero/) .   

8  Tras ladado luego a l  magní f ico ed i f ic io de  la ca l le  de l  Prado,  21 .  Al  mismo 

per tenec ieron,  entre  o t ros,  e l  Duque de R ivas,  Concepc ión Arena l ,  Migue l  de  

Unamuno,  Ramón de l  Va l le - Inc lán ,  Ben i to  Pérez Galdós ,  Gaspar  Núñez de 

Arce,  Ju l io  Caro Baroja,  Emi l ia  Pa rdo Bazán,  Manue l  Azaña,  C lara  

Campoamor,  Gregor io  Marañón y  Carmen de Burgos.  

9  “La Correspondenc ia de España” ,  Diar io Un iversa l  de  Not ic ias ,  Año XXXVI,  

N° 9834,  p .  2.  

1 0  “Las Dominicales del  L ibre Pensamiento” ,  Madr id ,  1 de jun io de 1884.  

1 1  Juan B.  H i ja r  y  Haro,  Sombras de ayer ,  Ins t i tu to Gou ld,  Roma,  1888,  p.  

254.  

1 2  “La Época” ,  Madr id,  7 de  sept iembre de 1886,  p.  2.  

1 3  “E l  L ibera l” ,  Madr id,  23  de d ic iembre den 1886,  p .  3 .  

1 4  “La Iber ia” ,  Madr id,  7 de  enero de 1888,  p.  1;  “E l  L iberal” ,  Madr id,  7  de 

enero de 1888,  p.  3.  

1 5  “La Un ión Cató l ica” ,  Madr id ,  12 de octubre de 1889,  p .  2.  

1 6  “La Iber ia” ,  Madr id,  16  de sept iembre de 1891,  p .  1 .  

1 7  “El  Día” ,  Madr id,  30  de marzo de 1893,  p .  2 .  

1 8  “El  Imparc ia l ” ,  “La Época” ,  30 de marzo de 1893,  p.  2.  

1 9  Anuar io  del  Comerc io ,  de la  Industr ia ,  de la  Magis t ra tura y  de  la 

Admin is t rac ión N° 1,  Madr id,  1894,  p.  498.  

2 0  Autores  var ios ,  El edi f ic io  sede de l  Par lamento  de Anda lucía .  El  hosp i ta l  

de las  C inco L lagas ,  Sev i l la ,  año 2007,  p .  232.  

2 1  La misma esta l ló  e l  25  de abr i l  de 1898 y  f ina l izó e l  12 de agos to de l  

mismo año,  luego de t res  meses y  medio  de enfrentamientos,  con la 

completa  derro ta de España.  Fue su  f in  como potenc ia  imper ia l ,  con la 

pérd ida  de Cuba,  Puer to R ico ,  F i l ip inas  y  Guam, en e l  arch ip ié lago de las  

Mar ianas.  Apenas unos pocos enc laves en Áfr ica será  todo lo que Madr id 

retendrá  a  par t i r  de entonces.  
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2 2  Bole t ín Of ic ia l  de l  Estado N° 52,  2 de marzo de 1959,  pp .  3539 -3540.  Las 

fuentes nos muestran a la  rama Roche padec i endo apremios y  problemas 

económicos.  

2 3  Bole t ín Of ic ia l  de l  Estado,  Burgos ,  Año I I I  –  2° Semestre ,  N°  105,  jueves 

13 de octubre de 1938,  p.  1796.  

2 4  En los  reg is t ros  argent inos,  Rafael  f igura  “Pechemie l”  en t anto  en los  

españo les  y  uruguayos ,  lo  hace con la gra f ía “Pechamiel” .  Su padre,  José 

Antonio,  así  como otros miembros de la fami l ia ,  aparecen de manera  

indis t in ta.  

2 5  José Anton io Pechemiel  y  Mar ía de Jesús  Bar le la  fueron padres  de una 

segunda niña l lamada Enr iqueta,  nac ida en Cád iz ,  en mayo de 1844 .  L ibro 

de l  Reg is t ro C iv i l  de Cád iz ,  ac ta N° 240.  No se  espec i f ica e l  día y  no  hemos 

ha l lado ot ras referenc ias de la pequeña.  

2 6  Parroquia Nues tra Señora de Monserrat ,  Bs .  As. ,  L ibro de Matr imon ios N° 

5,  1864-1868,  fo l io  315,  ac ta  N° 39.  

2 7  Alc ides Beret ta Cur i  (coord inador) ,  autores var ios ,  Inmigrac ión  europea ,  

ar tesanado e industr ia  en Amér ica Lat ina ,  Un idad de Medios Técnicos,  

Ed ic iones y  Comunicac ión,  Facu l tad  de Humanidades  y  C ienc ias  de la 

Educac ión,  Un ivers idad de la  Repúb l ica,  Montev ideo,  2015,  pp.  239 y  ss .  /  

Domingo Buonocore,  L ibreros,  ed i tores e impresores  de Buenos Aires ,  

Bowker  Ed i tores ,  Buenos A ires,  1974,  pp .  42 -43.  

2 8  Parroquia de la Inmacu lada Concepc ión (Av.  Independenc ia  910) ,  L ibro  de 

Matr imonios N° 9,  Años 1864 -1866,  fo l io  63 (boleto N° 474) .  

2 9  Parroquia Inmacu lada Concepc ión  (Av.  Independenc ia  910) ,  L ib ro de 

Defunc iones  N° 19,  1871,  fo l io  3156.  

3 0  “El  pr imer  hosp i ta l  que tuvo Campana” ,  10 de d ic iembre de 2001,  Utenet ,  

his tor ia,  p.  2  

(www.utenet .com.ar /hosp i ta l /h is tor ia .h tm) .  

3 1  Todavía  joven,  Carol ina Ferber  de Pechemiel  se h izo  cargo de sus h i jos .  

Trabajó hasta los  82 años y  l legó a ser  je fa  de  la esta fe ta N°  13 de l  Correo 

A rgent ino ,  barr io  de  Abasto.  Fa l lec ió a los  97 años  de edad,  s iendo 

sepu l tada en e l  cementer io  de A lmirante Brown jun to  a  su esposo.  

3 2  Al fonso Yasn ig ,  Hombres de San Fernando en mi recuerdo ,  capí tu lo 

“Enr ique Pechemiel” ,  Ed ic iones Ocruxavez,  San Fernando,  1990,  pp.  43 -44.  

3 3  Bole t ín Of ic ia l  de la  Repúbl ica  Argent ina,  Año XVII I ,  N° 5009,  v iernes  25 

de agosto de 1910,  p.  1410;  ídem,  N°  5060,  jueves  27 de octubre  de 1910,  p.  

1548.  

3 4  María Ermir ia  Eduv iges de l  Corazón de Jesús Suárez nac ió en San 

Fernando e l  16 de jun io  de 187 0 ,  h i ja  de l  españo l  Manuel  Suárez,  ganadero 
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de Lobos  y  Sa ladi l lo  y de doña Eduv iges  Mesura,  argent ina .  Fueron sus 

abue los por  l ínea materna José Mesura,  or iundo de Gal ic ia y  Eduv iges 

Rendo,  nac ida en Salsacate,  prov inc ia  de Córdoba,  e l  6 de nov iembre de 

1806.  Eduv iges era  h i ja  a su vez  de Rafae l  Rendo,  so ldado y  mensajero 

españo l ,  nac ido  también en Gal ic ia y  Seraf ina Far ías,  or iunda de La 

Ciénega,  Salsacate,  con qu ien se nos co r ta   la  l ínea de invest igac ión.  

Eduv iges  Rendo era  hermana de F lorenc io y  Franc isco Rendo,  e l  pr imero 

a lcalde  del  Cuar te l  I  de San Fernando  en 1836,  con morada en la  manzana 

N° 1 (Padrón de los  hab i tantes ex is ten tes en e l  Par t ido de San Fernando ) ,  

qu ien aparece entre los  sufragantes  que el  9 de enero  de ese año vo taron la 

suma de l  poder  públ ico en favor  de Juan Manuel  de Rosas ( “La  Gaceta 

Mercant i l ” ) .  Franc isco Rendo fue  o f ic ia l  her rero de l  Cuar te l  de  Santos  

Lugares en t iempos de la Federac ión.  Ins ta lado en San Fernando e jerc ió su 

of ic io s iendo  é l  qu ien for jó los  por tones  del  ant iguo cementer io que se  

encontraba donde hoy  se a lza e l  Hospi ta l  “Petrona V i l legas de Cordero” .  

También  real izó  t raba jos para la  parroqu ia ,  la  comisar ía ,  la  Guard ia  

Naciona l  y  e l  juzgado de paz  loca les.  D e su matr imonio con Mar ía  de los  

Santos Lucero nac ió  Franc isco Mel i tón Rendo (10 de marzo de 1852) ,  

fa l lec ido  a las  pocas semanas,  ah i jado de l  edecán de Rosas Anton ino 

Reyes,  comandante de Santos  Lugares y  juez de paz de San Fernando entre 

1848 y  1850,  y  de  su esposa,  doña Carmen Ol ivera .  Le s igu ieron en este 

orden:  Franc isco N icanor  Rendo,  herrero  como su padre,  nac ido  e l  3 de jun io 

de 1853;  Gab ina,  Mar iano,  Jac into  y  Lu is  Rendo,  este  ú l t imo mar ino y  

a lcalde  del  sector  de is las  de San Fernando  en 1932.  Jac into  Rendo fue 

padre de un niño  del  mismo nombre ,  quien años después ingresó en la 

po l ic ía ,  donde  a lcanzó  e l  grado de of ic ia l  inspec tor .  En 1931 se h izo cargo 

in ter inamente de la comisar ía  de San Fernando,  a l  ser  removido su t i tu lar ,  

F lorenc io  Sal iva.  Fa l lecerá  t rág icamente  e l  26  de d ic iembre de 1935 ,  durante 

un enfrentamiento con e lementos marg ina les en e l  sec tor  de l  bañado .  

Fueron todos mi l i tan tes del  conserva dor ismo reg ional .   

Las fami l ias  Suárez y  Pechemie l  se entroncan a Mar iano Moreno y  su t ío,  e l  

Dr .  Tomás Anton io Va l le ,  pres t ig ioso abogado,  d iputado const i tuyente y  

pres idente de la Asamblea del  Año XI I I ,  a  t ravés de l  casamiento en 

segundas nupc ias de doña Eduv iges Rendo con Franc isco Va l le,  acred i tado 

comerc iante de Buenos A ires,  sobr ino de a que l  y  pr imo hermano de Moreno 

(en a lgunas fuentes  aparece c i tado como “Tomás Anton io Va l le  (h ) ” ) .  Por  

ese matr imon io,  la  fami l ia  adquir ió  la  extensa legua y  media de t ier ra que se  

extendía desde e l  ac tua l  r ío Reconqu is ta  en T igre,  hasta los  l ím i tes  con la  

local idad de V ic tor ia ,  a la  a l tura de la l ínea de l  fer rocarr i l .  Se t rata de un a 
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de las  tantas suer tes  repar t idas  por  e l  teniente  de gobernador  Rodr igo Or t iz  

de Zára te  a  los  ascendientes de Anton io  Ramos y  Anton io  Va l le ,  la  cual  fue 

puesta  en par te a nombre de Enr ique Pechemie l ,  Ermir ia  S.  de  Pechemie l  y  

Ar turo Pechemie l .  De la  unión  entre  Franc isco Va l le y  Eduv iges Rendo  

nac ieron Rosa,  Ermir ia  y  Franc isco Va l le  Rendo,  med io hermanos de 

Eduviges  Mesura  de Suárez .  

Al  igua l  que doña Ermir ia Suárez  de Pechemiel ,  su  sobr ina  n ie ta ,  A l ic ia  

Suárez Sangu inet t i  fue pr imera dama de San Fernando,  a l  ser  des ignado su 

esposo,  e l  arqu i tec to Rodo l fo  Néstor  Fregonese,  in tendente munic ipal  en 

1981 (su mandato  f ina l izó e l  10 de d ic i embre de 1983,  con e l  adven imiento 

de la democrac ia) .  

3 5  Parroquia Nues tra Señora de Aránzazu,  San Fernando,  L ibro de 

Matr imonios  N° 13,  1870,  fo l io  132.  

3 6  Es menc ionado en e l  l ibro de Hugo Chumbi ta Úl t ima f rontera .  V ida y  

leyenda de Juan Vairo le to ,  Ed ic iones Amer ind ia ,  Santa Rosa,  2012.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


